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Conocida es la atracción que Marbella y su entorno han ejercido sobre numerosos artistas plásticos desde
la segunda mitad del siglo XX a nuestros días. En algunos casos, la estancia fue fugaz y superficial; en
otros, permanente y fructífera. En este trabajo hablaremos del pintor Perdiguero, de su llegada hace tres
décadas, y de su visión de la ciudad mediante cuatro obras singulares, que trascienden la mera función
reproductora y se internan en una trama donde confluyen objeto y sujeto, historia y sentimiento.

"A Inmaculada, por su apoyo y comprensión"

n su libro sobre la evolución del turismo en
Marbella y su repercusión en diferentes

medios ciudadanos, Fernando Alcalá Marín,
cronista oficial de la villa, resalta el favorable
entorno socio-geográfico para el asentamien-
to de artistas plásticos de acreditada fama así
como para los jóvenes creadores locales1. De
este variado grupo –integrado básicamente
por pintores, escultores y grabadores– en este
trabajo nos ocuparemos de un pintor llegado
a la ciudad a finales de los años sesenta y cuyo
currículo anunciaba una extraordinaria pro-
yección en el ámbito regional e incluso na-
cional.

En efecto, Perdiguero se estableció en
Marbella en enero de 1969, y una estela de galar-
dones y premios ya atestiguaban su valía. Hasta
esa fecha, y como mera referencia, recordemos
los siguientes: Tercer Premio en la XX Exposición
Provincial de Arte, Málaga, 1960; Segundo Pre-
mio en Nerja, Concurso al Aire Libre, 1966; Me-
dalla de Plata II Certamen Peninsular “La Buena
Sombra”, Málaga, 1967; Primera Medalla en el
Concurso al Aire Libre, Málaga, 1967; Medalla de
Plata en el Concurso Nacional de Educación y
Descanso, Madrid, 1968; Medalla de Oro en Va-
lladolid, II Certamen Nacional “Ansiba”, 1969; et-
cétera. La crítica del momento también advirtió
la progresión de este joven artista hasta califi-
carlo como “uno de los pinceles más finos de la Má-
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laga actual”2, comentario que coincidía con la vi-
sión optimista y confiada del reputado cronista
de arte Francisco López Martín: “Hay un gran pin-
tor para el porvenir; porque ya ahora, lo es.”3

No corresponde aquí el estudio y la evo-
lución de su obra pictórica, mas sí podemos re-
latar, a modo de aproximación, un esbozo bio-
gráfico y artístico. José Sanjuán Perdiguero nace
en Archidona (Málaga) en 1933. De talante pre-
coz y decidido, concurrió a su primera exposi-
ción en 1949 y, dos años más tarde, perfeccionó
dibujo y colorido con el profesor Wladimiro
Fernández, que le inculcó el aprendizaje del na-
tural. En 1960 se traslada a Málaga, contrae ma-
trimonio, y asiste durante dos años a la Escuela
de Artes Aplicadas y Oficios Artísticos. En ese
mismo ambiente, y en torno a los concursos al
aire libre promovidos por Educación y Descanso
y los organizados por “La Buena Sombra”, cono-
ce a diversos artistas locales como López Palo-
mo, Torres Narváez, Rodrigo Vivar, Ángel Giró,
José Guevara o De la Fuente Grima y fundan el
grupo “Nueve Pinto-
res”, formación bási-
camente paisajista y
que pese a su prolon-
gada existencia
(1973-1993) y a la al-
ternancia de sus com-
ponentes, mantuvo
una estimable cohe-

rencia estilística y temática, muy grata a crítica y
público4. Hasta la fecha nuestro autor ha realiza-
do treinta y cinco exposiciones individuales y ha
participado en más de sesenta certámenes pro-
vinciales y nacionales, cuyo balance positivo se
resume en treinta y dos distinciones, entre me-
dallas y premios. Ha efectuado viajes de estudio
por Francia y Países Bajos (1976), Italia (1980) y
Austria (1986), y hay obra suya en colecciones
particulares de Estados Unidos, España, Alema-
nia, Inglaterra, Bélgica, etcétera.

Desde su llegada a Marbella ha compagi-
nado una ingente labor creativa con participa-
ción en actividades paralelas e incluso ha ejerci-
do la  docencia5, todo lo cual avala su constante
compromiso con el arte. De sus colaboraciones
en diferentes citas locales, destaquemos su apor-
tación mural en el homenaje colectivo a Pablo
Picasso, en 1981, con motivo del centenario de
su nacimiento; su inclusión en la relación de ar-
tistas de la muestra “168 horas de arte”, patroci-
nada por el complejo comercial de Puerto Banús

(febrero 1988); elegi-
do para realizar la
nueva imagen del es-
tandarte de Nuestra
Señora del Mayor
Dolor, de la cofradía
de Nuestro Padre Je-
sús Nazareno (1997),
y, en los años 1999 y
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 2. “Marbella, años 70”. 97 x 130 cm. O/L. 1972. Col. particular, Amberes (Bélgica).
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2000, designado miembro del jurado calificador
de los concursos de pintura infantil y juvenil or-
ganizados por la Delegación de Servicios Socia-
les del Ayuntamiento.

En el capítulo artístico, sus primeras telas
ya denotaban una inclinación realista y un mar-
cado sentido del color que aplicó con prontitud
en su género predilecto, el paisaje, bien en sus
versiones rural o urbana. Un paisaje que, en los
años sesenta, evoluciona y adquiere evidentes
rasgos del mal llamado “impresionismo malague-
ño”, término que en la práctica acogía un
luminismo de clara raíz sorollesca pero más so-
segado y sereno, sin llegar a las exaltaciones
cromáticas del valenciano y más interesado en la
reflexión contenida de un hábitat nativo y con-
creto. Aún así, Perdiguero no se limita a una mera
función ilustrativa de la realidad y pronto con-
vierte sus óleos en campos de pruebas donde,
sin alejarse de una figuración más o menos orto-
doxa, concibe, entre otras alternativas, apuntes
de pequeño formato liminares a la abstracción,
uso indistinto de pincel y espátula, panorámicas
vaporosas y fluidas, ejercicios neocubistas, etc.
En definitiva, su obra se caracteriza por una am-
plia variedad estilística y una constante renova-
ción cromática.

Sin desdeñar otros temas, es comprensi-
ble que el grueso de la producción de un autor
eminentemente paisajista trate sobre la localidad
donde reside; así pues son innumerables las ve-
ces que ha plasmado calles, plazas, esquinas, rin-
cones, marinas, motivos todos ellos válidos para
expresar una emoción, un sentimiento de com-
pleta afinidad con el municipio que habita. No
obstante, no conforme con la fisonomía urbana
que contempla, indaga en imágenes pretéritas de
la ciudad y las actualiza con un decidido ánimo
vivificador: vestigios del ayer y de hoy que
reinterpreta sin un falso sentimentalismo unos,
ni como una gloriosa propuesta de futuro los
otros. En el plano pictórico, para un pintor que
utiliza el lienzo como superficie especulativa, es
decir, que todo motivo queda supeditado a su
tratamiento plástico, la representación visual
queda desligada de la realidad artística –no en
vano, es uno de los logros del arte contemporá-
neo6–, y para Perdiguero supone un apetecible
devaneo con la heterodoxia más moderada, con
unos resultados altamente convincentes.

Entre toda esta sugerente y variada temá-
tica marbellí, hemos seleccionado cuatro ejem-
plos que, a nuestro juicio, rechazan, por una par-
te, el estereotipo habitual y consabido de cual-
quier localidad turística costera (avenidas amplias
y ajardinadas, torres de apartamentos, cielos azu-
les y playas cristalinas)7 y por otra, resalta el sin-

gular planteamiento estético utilizado. Dos de
ellos están realizados en los años setenta,
“Marbella, años 70” y “Dos vistas de Marbella”,
los otros, en los noventa, “Marbella, vieja y be-
lla” y “Marbella”. En líneas generales –aunque
luego procederemos a su estudio individua-
lizado– contienen rasgos comunes: gran forma-
to, firme propósito de romper tópicos localistas
y geográficos, ausencia de personajes, decidida
intención pictórica, uso de diferentes técnicas y
texturas y, finalmente, la voluntad de no rebus-
car motivos de la ciudad. Este punto nos intere-
sa particularmente porque es decisivo para de-
terminar la pericia del pintor frente a una indu-
dable paradoja: ¿Cómo huir del consabido tipis-
mo utilizando, a la vez, sus elementos más
emblemáticos?

Para ello se sirve de los iconos más
reconocibles por los marbellíes (la iglesia de la
Encarnación y la plaza de los Naranjos) y los dis-
pone pictóricamente en un escenario real pero a

la vez atemporal, ambiguo y sugeridor, que exi-
ge del espectador una lectura más detenida que
la proporcionada por la mera visualización apa-
rente. Apreciamos claramente una subversión de
intenciones: Perdiguero inserta una realidad físi-
ca y tangible en una atmósfera irreal o, cuando
menos, no exenta de ciertos indicios que traspa-
san el tradicional concepto de paisaje naturalis-
ta. Como resultado, cuatro óleos que no son fru-
to del azar ni de una percepción plenairista, sino
de la cosa mentale, propugnada por Leonardo e
imprescindible para las vanguardias, y que junto
a su “sorprendente y personalísima inspiración crea-
dora”8 nos descubre una Marbella insólita, afable
y a la vez lejana, una Marbella cuyas raíces histó-
ricas reviven gracias al lenguaje del arte actual.
Pasado y presente al unísono, sin anacronismos
trasnochados ni visiones utópicas, una realidad
viva interpretada por los pinceles de la sensibili-
dad.

La pintura española, aunque pueda abun-
dar en cierto paisajismo urbano, se ha preocupa-
do más por una suerte de vitalismo costumbris-
ta, romántico y evocador. Así pues, las obras que
presentamos de Perdiguero entroncan con una
poética de la ciudad, en su versión muda y silen-
te, nacida en París a finales del XIX y con Maurice
Utrillo como mejor valedor, pero que en nuestro
país ha tenido excelentes cultivadores con mag-
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níficas realizaciones. Baste recordar algunas: la
más antigua, quizá, esa ingrávida y espectral Vis-
ta de Toledo, de El Greco (h. 1605); la siniestra
ermita de San Antonio que Goya sitúa como fon-
do a Los Fusilamientos del 3 de mayo (1814); los
nocturnos secos y escuetos de Regoyos; las ciu-
dades levíticas que Zuloaga dispone tras sus más
conspicuos retratados; Solana y sus cosificados
escenarios rurales; los fantasmales pueblos cas-
tellanos de Vaquero
Palacios; el intencio-
nado temblor urbano
de Agustín Redonde-
la; la impalpable me-
lancolía surreal de
Asunción Molina; el
amortiguado silencio
bilbaíno de Juan Ra-
món Luzuriaga y, para concluir esta breve rela-
ción, las yermas panorámicas madrileñas de An-
tonio López.

El cuadro más antiguo que vamos a anali-
zar se titula “Marbella, años 70”, y está fechado
en 1972 (Foto 2). Aun cuando pertenece a una
época en que las corrientes de vanguardia fluyen
y se diversifican con una extraordinaria rapidez9,
la escena, a primera vista, despide cierto sabor
añejo y conservador, aunque una apreciación más
detallada nos invalide tal consideración. En un
formato apaisado, la escena se sitúa en la entra-
da a la ciudad, donde la carretera ocupa la mitad
inferior del lienzo; la orientación sur-norte per-
mite la visualización de la hilera de casas y su
iglesia parroquial en segundo plano, precedidas
por un coche de caballos y tres personas, dos de
ellas parecen dialogar, la tercera mira en direc-
ción opuesta. Para concluir, la formación monta-
ñosa de Sierra Blanca, cuya inquietante aparien-
cia bien podría coincidir con la descripción dada
por Jerez Perchet : “Ofrece en sus variados aspectos
parajes de enmarañada vejetación (sic) ásperas cimas,
pintorescos accidentes y cañadas sombrías y adus-
tas”10, y un cielo, plomizo y “nebuloso”, como ya
sugirió Vázquez Clavel11, cierra el conjunto.

Sorprende la superficie dedicada a la ca-
rretera, la misma que años más tarde José Ma-
nuel Vallés diría que “más que eso, es hermosa ca-
lle”12. No obstante, su importancia radica en su
función de organizadora espacial, pues las jardi-
neras situadas en ambos extremos dirigen la mi-
rada hacia el pueblo, cuyas prolongaciones con-
vergen no en la torre de la iglesia –que está lige-
ramente escorada hacia la izquierda– sino en la
cabecera, construcción reforzada arquitectónica
y visualmente con un doble tejado, que define
con nitidez la dirección triangular de los ejes. Aun
así, el secreto formal de esta obra reside en el
tratamiento de la luz y su adecuación cromática.

Como ya dijimos anteriormente, rehúsa el pin-
tor la imagen típica de lugar soleado y amable
(recurso que, por otra parte, ha sido muy utiliza-
do en la pintura malagueña desde finales del si-
glo XIX)13 y envuelve la escena en un ambiente
tenue y mortecino, fruto de una luz matutina
suave, sin grandes contrastes, que homogeneiza
la composición y diluye contornos. El colorido,
una hábil monocromía de ocres y marrones, y la

pincelada, fluida y li-
gera, imprimen una
vaga melancolía que
evidencia más una
percepción subjetiva
que una estación
climática, circunstan-
cia que la crítica del
momento atribuyó,

metafóricamente, a su paleta “nutrida de secas
hojas muertas”.14

Ocre otoñal, bella poesía, cautivador liris-
mo... Definiciones todas ellas aplicables a este
estilo atrayente y sugeridor que practica hasta
finales de los setenta en su ánimo de domeñar
los fulgores del luminismo tradicional y
reconducirlo hasta cauces más íntimos, más
introspectivos. Tal así, que en 1976, en su indivi-
dual en Antequera, la crítica destacaba que “sal-
vo dos cuadros [...]  que Perdiguero ha visto bajo es-
pecie geométrica, todo el resto de la exposición está
difuminado por una cierta vaguedad de estirpe ro-
mántica...”15, filiación asignada por la presencia
de distintivos formales propios del Romanticis-
mo, pero que, a nuestro juicio, obedece a un
deseo por manifestar una interpretación perso-
nal de una ciudad, un sentimiento telúrico. Para
ello recurre al silencio y a la soledad, dos atribu-
tos de gran trascendencia en el devenir de nues-
tro arte desde Zurbarán hasta Chillida, pues han
configurado el llamado “gusto español” o la “tra-
dición española”. En fin, intuimos la búsqueda
de una esencia, depurada y ascética, mediante la
soledad sonora que tanto ansiaba San Juan de la
Cruz.

Para el estudio de la siguiente obra, “Dos
vistas de Marbella” (Foto 3), recordemos, momen-
táneamente, el primer término de la reseña an-
tes citada, “bajo especie geométrica”. Estamos
ante un nuevo y sorprendente cambio de estilo
en un pintor “que gusta de plantearse temas difíci-
les”16 y que ratifica su versatilidad como prueba
de superación personal17, muy a tono con la dé-
cada en cuestión (el cuadro está fechado en 1976),
donde las propuestas artísticas más punteras –
neo-figurativa, conceptualismo, minimalismo y
neo-abstracción– aúnan sus esfuerzos para des-
montar las estructuras sintácticas e
institucionales de los sesenta y pugnan denoda-
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damente por afirmar su carácter abierto y cos-
mopolita.18

Perdiguero organiza la composición de una
forma peculiar con la división del espacio pinta-
do en dos cuadrados asimétricos respecto al eje
central del tablero. Cada mitad, a su vez, se bor-
dea con una banda de color azul de distinto gro-
sor, salvo en su zona interna, donde los motivos
representados están claramente aislados median-
te referencias objetuales y contrapuntos
cromáticos. La zona izquierda acapara una vista
parcial de la céntrica Plaza de los Naranjos: el rin-
cón que comprende la ermita de Santiago y la
fuente aneja. La ermita, obra del siglo XV, asume
un doble protagonismo, plástico, por su marca-
do punto de fuga, e histórico por su singular
orientación arquitectónica, probable ubicación de
una antigua mezquita19. La fuente, estilizada y
en tonalidad ocre, destaca entre los árboles cir-
cundantes, y proclama con orgullo su antigüe-
dad (1504); no en vano, Alcalá Marín la considera
el más bello recuerdo de la Marbella posterior a
la conquista20. En la zona derecha, donde el mo-
tivo abarca mayor superficie, está la iglesia de la
Encarnación (s. XVIII) 21 rodeada de casas y prote-

gida, al fondo, por la suave ondulación de Sierra
Blanca. El encuadre elegido, oblicuo y en pers-
pectiva elevada, permite la visión de la torre y de
la parte superior de la portada principal cuya pie-
dra labrada contrasta con la pared blanquísima
de la fachada.

En esta ocasión, Perdiguero recurre a un
calculado equilibrio de líneas horizontales y ver-
ticales, sólo alterado por los necesarios puntos
de inflexión para aliviar la posible rigidez
ortogonal: los árboles, en la sección izquierda,
asientan la composición y delimitan las distan-
cias; en la zona derecha, una hábil diagonal infe-
rior (tejado-portada-torre-cabecera) aligera la
masiva presencia de ángulos rectos. El colorido,
plano y carente de gradientes, se reduce prácti-
camente a una bicromía, blanco y marrón, con la
justa inclusión del verde (árboles) y celeste (cielo
y montaña). Una luz clara y límpida separa con
diafanidad los campos cromáticos; esta lumino-
sidad, pese a la abundante presencia de zonas
blancas no es refulgente, por lo que impide mar-
cados contrastes luz/sombra, particularidad que
aporta al resultado final un lejano parentesco con
una ciudad colonial22.
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 3. “Dos vistas de Marbella”. 114 x 146 cm. O/táblex, 1976. Col. particular, Marbella.
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Todas estas características nos llevan a
pensar que Perdiguero ha ideado esta obra como
un cartel –aunque haya sido ejecutada al óleo–
cuya interpretación requiere una doble lectura.

Por un lado, el plano narrativo, con dos enclaves
urbanos muy próximos –tanto en el lienzo como

geográficamente–; y por otro, el plano
morfológico, donde acopla otra doble consigna,
luminismo sosegado y esquematización
geométrica. En pocas palabras, combina tradición
y modernidad, algo que no debe extrañarnos en
un artista inquieto y emprendedor, perfecto co-
nocedor de cualquier floración pictórica en el te-
rritorio nacional, como la suscitada años antes
(1967) con motivo de las dos exposiciones de
Nueva Generación en Madrid, cuyos postulados
geométricos y neoconstructivistas propiciaron
sendas interesantes –algunas esporádicas, como
el caso que nos ocupa– en numerosos pintores

en los años setenta y ochenta23. En definitiva, el
cuadro encarna un digno homenaje a la Marbella
histórica al entreverar, a modo de friso, un sere-
no simbolismo cristiano y una pujante vocación
turística; una ponderada dualidad que demues-
tra la confianza de su autor al tratar nuevos len-
guajes plásticos con sobrados recursos para
ello24.

Debemos avanzar hasta 1994 para locali-
zar el tercer lienzo de Perdiguero, y con él, la
peculiar visión de su ciudad adoptiva. Antes, sin
embargo, una breve semblanza artística de los
noventa nos proporcionará las coordenadas ade-
cuadas para enfocar el posmodernismo imperante

y su posible influencia en la producción de nues-
tro autor.

En la escena internacional, diversos pro-
cesos político-sociales abocaron en una necesa-
ria reubicación del arte de las culturas coloniza-
das, de etnias aisladas  o el de las áreas periféricas,
en lo que se ha llamado “nuevo internacio-
nalismo”. A su vez, este reconocimiento de una
pluralidad lingüística y de una multiplicidad cul-
tural conllevó la difusión de grupos específicos –
minorías sexuales, religiosas o estéticas– que de
estar acalladas y reprimidas han pasado a estar
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Marbella histórica al entreverar, a modo de
friso, un sereno simbolismo cristiano y una

pujante vocación turística.

 4. “Marbella, vieja y bella”. 89 x 116 cm. O/L. 1994. Col. particular, Marbella.
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reconocidas25. En Málaga –y la citamos por su
capitalidad y como obligada referencia como cen-
tro generador de arte– la evolución desde los
ochenta (cuya posición se debatía entre la desi-
dia de galerías y organismos oficiales y la
institucionalización de los vanguardistas de los
60 y 70)26 discurre por dos cauces paralelos: las
corrientes modernas, difundidas con inquebran-
table tesón por galerías concretas (Cortijo
Bacardí, Marín Galy, Alfredo Viñas), y, sobre todo,
por la Diputación27; la pintura tradicional, siem-
pre auspiciada por numerosas salas (Nova,
Porticus, Benedito, La Económica, etc.), cuenta
con la promoción añadida de determinados gre-
mios cercanos o no al mundo del arte, como la
Asociación de la Prensa de Málaga y su “Salón de
Otoño”28, quizá pálido remedo de aquel Salón de
los Once d’orsiano.

Pero volvamos a 1994 y al comentario del
lienzo en cuestión: “Marbella, vieja y bella” (Foto
4). A decir verdad, el motivo es bastante trivial:
una sucesión de casas agrupadas en torno a la
vista dorsal de una iglesia, en este caso la Encar-
nación, nuevamente. Sin embargo, el pintor no
acude a la visión contemporánea del templo, sino
que retrocede hasta imágenes de los años trein-
ta o cuarenta. Hecha esta salvedad, ¿qué hay de
novedoso en esta pintura? pues no considera-
mos que esta memoria del pasado funcione como
una motivación inconsciente29. La pregunta co-
rrecta sería ¿qué es lo que atrae de este insonda-
ble lienzo a pesar de su aparente simplicidad for-
mal?30. Observemos la obra. En primer lugar, de-
bemos convenir con Francis Carter que su aspec-
to es el de una ciudad árabe31, acaso la Marbilia
de los siglos XI y XII, un conglomerado de casas
carente de simetría u ordenación alguna, sólo
estratificada en virtud del amplio potencial de vi-
sualización del entorno, debido al carácter de en-
senada de la costa marbellí32. A pesar de esta dis-
posición urbana, el conjunto no presenta desca-
labros compositivos. La ubicación privilegiada de
la iglesia podría implicar el punto de fuga en su
vértice superior, y así conformar una disposición
triangular de los ejes; muy al contrario, el ritmo
interno se articula mediante la sucesión de espa-
cios derivados de los saltos y conexiones
ortogonales. Esta masiva presencia de triángu-
los y cubos –característicos de la arquitectura
hispanomusulmana– elude la pesadez volumé-
trica pues, como precisa Chueca Goitia, “tal es su
pura e ingrávida geometría, limpiamente aristada,
[...] sin que se perciba nunca una sensación de mate-
ria, evitada merced a la planitud de las superficies sin
relieves fuertes.”33

Empero, el verdadero arcano reside en su
colorido. Una sutilísima compenetración de gri-
ses “renovadores y alertadores de un progreso”, dirá

un crítico34, con la terna rojos-marrones-ocres,
en capas muy finas y superpuestas, y las
veladuras y pátinas zonales, establecen una ar-
monía cromática que supera el límite de lo pu-
ramente pictórico y se introduce en el esca-
broso terreno de las cábalas y suposiciones,
algunas tangentes a la irrealidad. Y el tiempo
suspendido, como aniquilado contribuye a
ello. Esas casas, tan cerradas y comprimidas
en sí mismas, sin apenas vanos, irradian una
vida interna difícilmente constreñible, mudez
a duras penas reprimida, todo ello a resultas,
como sagazmente ha descifrado José Mayorga,
“de una expresividad que está hecha tanto de la
materia que reproduce como del halo que esta mis-
ma materia desprende”35.

Aún nos quedarían muchos asuntos a tra-
tar, como ese cielo que no es tal, sólo una franja
azulada monocroma, refugio de brumas y nebli-
nas, “que envuelven las formas y hacen surgir impre-
cisas las ásperas montañas”36, o esas mismas mon-
tañas cuya doble silueta refuerza el concepto de
barrera tanto geográfica como simbólica, bastión
irreductible de la naturaleza que, junto al Mare
Nostrum, constituyen, a juicio de Maíz Viñals,
“los dos secretos del maravilloso clima de Marbella”37.
En fin, una obra de variadas lecturas semánticas
que exceden el espacio aquí destinado. Una obra
enigmática que, sin duda, su creador pergeñó con
frialdad calculada, con plena conciencia del po-
der evocativo objetual y sus múltiples posibilida-
des reflexivas.

Afirma José Ramón Danvila –en su texto
sobre crítica de arte– que Andalucía es un pue-
blo que vive de sus tradiciones. Sostiene el autor
que el andaluz con demasiada frecuencia retro-
cede en la teoría, pero la analiza tan a fondo que
es capaz de sacar de ella otra nueva38. Esta pre-
misa parece la seguida por Perdiguero en su cuar-
ta y última representación de la ciudad. Con
“Marbella” (Foto 5), fechada en 1996, el pintor

retoma elementos conocidos, pretéritos y actua-
les, y los yuxtapone a modo de collage pictórico
con una dicción resueltamente moderna. Por otra
parte, recurre a atributos relacionados más con
la estética de los ochenta que de los noventa: la
visión retrospectiva de la historia social, política
y artística, la explosión masiva de neo-lecturas y,
sobre todo, la comprensión del mundo median-
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Toda una trama de significantes colaboran en
la cristalización de una imagen global y

unitaria de la idea preconcebida: Marbella,
pasado y presente.
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te la fragmentación, basada en las teorías
deconstructivas propugnadas por Jacques
Derrida39. Esta posición “des-estructuradora” per-
mite ofrecer al espectador una plataforma idó-
nea donde selección e imaginación confluyen en
una compacta simbiosis. Toda una trama de
significantes colaboran en la cristalización de una
imagen global y unitaria de la idea preconcebida:
Marbella, pasado y presente.

Trasladado al soporte, reaparece la torre
de la iglesia de la Encarnación, símbolo totémico
de la ciudad; en justo correlato figura una cons-
trucción esbelta y cónica, conocida vulgarmente
como “el pirulí” que, indefectiblemente, nos su-
giere las vigilantes torres almenaras40; también
de nueva creación es el puente del Arroyo de la
Represa, cuya arista obtusa delata su paternidad
sevillana, y, vagamente, sintetiza la osamenta mo-
derna del otrora patrimonio industrial de la ciu-
dad41 ; una balaustrada renacentista, que se com-
plementa con las casas –blancas y recias, de
tipología casi militar– para otear y conjurar el
peligro marítimo entre los siglos XVI y XVIII42;
Sierra Blanca, cómo no, expone su faz amiga y
entrañable en el horizonte, y, por fin, en la zona
izquierda, realzada mediante campos de color y
contrastes zonales, reclamando para sí el presti-
gio que el turismo le arrebató a partir de los años
cincuenta, la agricultura. Campos feraces, huer-
tas ubérrimas..., alabadas desde la Antigüedad por
historiadores y viajeros, condicionaron en la re-
tina de estos ávidos visitantes –junto al clima y
el mar–, estampas indelebles de bonanza y pro-
digalidad natural sin parangón.  Citemos, a modo
de epílogo, a Guillén Robles: “...bajo el hermoso
cielo de Marbella, ante los deliciosos horizontes que
desde ella se descubren, entre una naturaleza cuasi
tropical donde parece que el sol aumenta la intensi-
dad de sus rayos y donde se contempla una constante
exuberancia de vida...”43

El historiador austriaco Aloïs Riegl publi-
có, originalmente en 1903, un conocido estudio
sobre los monumentos y las diversas opciones
posibles para su conservación. Nos interesa des-
tacar un párrafo donde, tomando como sujeto la
vieja torre de una iglesia, hemos de distinguir
«entre los recuerdos históricos de distinto tipo, más o
menos localizados, que su imagen despierta en noso-
tros, y la idea general, no localizada, del tiempo que
la torre ha “vivido” y que se pone de manifiesto en las
huellas, claramente perceptibles, de su vetustez»44. El
ejemplo se acomoda a la perfección al caso que
nos ocupa, pues si sustituimos esa torre desco-
nocida por la de la iglesia de la Encarnación –
testigo silencioso aunque omnipresente en los
cuatro lienzos–, vislumbraremos un nuevo enfo-
que, eminentemente globalizador, no considera-
do en los análisis individuales.
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Hemos de admitir que este renovado
protagonismo de la torre en las cuatro obras ha
sido puramente casual; nuestra pretensión ha dis-
currido por la valoración del conjunto, supedi-
tando los pormenores a su mera contribución
compositiva. Con todo, es indiscutible la impor-
tancia de la torre como referente iconográfico
de la ciudad, más aún cuando los planteamien-
tos iniciales –del pintor, en este caso– buscaban
una imagen consecuente y universal del motivo
plasmado. Y esa consecuencia –o, más bien, ha-
bríamos de llamarla intención primigenia–
deviene de la voluntad del artista de narrar la rea-
lidad física de un entorno del que es estrictamente
coetáneo (incluso en “Marbella, vieja y bella”, fi-
sonomía que no pudo conocer por la imposibili-
dad cronológica, la escena proporciona una sen-
sación acogedora, familiar, más cercana a recuer-
dos próximos que a imágenes desvaídas del pa-
sado).

Hemos hablado de “realidad física y coti-
diana” de una ciudad y, sin embargo, no figuran
ciertos componentes básicos que la definen
elocuentemente: no hay presencia humana (sal-
vo en el primer lienzo, y escasa); no hay playas,
factor decisivo en su devenir más reciente, y, si
me apuran, ni siquiera el clima se ajusta al esti-
mado por los promedios anuales. Perdiguero se
centra en dos objetivos, el casco antiguo y Sierra
Blanca, y solamente en “Marbella “, el lienzo más
cercano en el tiempo, introduce dos elementos
“modernos” –el puente y el “pirulí”–, que, por
ende, son estrictamente coetáneos con el desa-
rrollo urbano del municipio. Es aquí cuando in-
terviene la variable subjetiva de su visión pictóri-
ca y configura una nueva realidad, que me atre-
vería a llamar metafísica, cuyos atributos –silen-
cio, vida latente, rigor geométrico, etc.– engen-
dran un aura de inmortalidad vernácula, un de-
seo insoslayable de vindicación histórica, que
trasciende la mera función descriptiva de la pin-
tura.

En definitiva, Perdiguero ha configurado
dos realidades: una objetiva, que describe con
virtud fidedigna el marco físico de un entorno
concreto –casco antiguo y Sierra Blanca–; y otra
subjetiva, que afecta a la evolución plástica del
pintor y depara diferentes estilos y significados.
El nexo entre ambas realidades, la torre de la igle-
sia, que, ciertamente, y como afirmaba el histo-
riador austriaco, ha vivido episodios y avatares,
encuentros y tránsitos; protagonista privilegiada
del diapasón de la historia en su perenne discu-
rrir. Y éste ha sido el verdadero acicate de Perdi-
guero en sus cuadros: transformar una vivencia
individual en testimonio colectivo, sin trabas ni
limitaciones; torre y pintor desde sus respecti-
vas atalayas: aquélla, en permanente vigilia de sus
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más acendradas raíces; éste, plasmándolas con
toda la rotundidad que su bagaje artístico es ca-
paz de imaginar y concebir. 
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